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Las autoras

Ángeles e Isabel Abelleira Bardanca son dos 
hermanas maestras de infantil que desde 2010 
muestran su trabajo en la escuela pública gallega 
en el blog InnovArte Educación Infantil. Cuen-
tan en su haber varios premios de innovación 
educativa a nivel autonómico (2001-2003), con 
el Premio Mestre Mateo (2011) a sus colabora-
ciones educativas en el ámbito audiovisual y 
con el Premio Francisco Giner de los Ríos a la 
Mejora de la Calidad Educativa (2012). Fueron 
seleccionadas para representar a España por el 
ciclo 3-6 en la I Red Iberoamericana de Innova-
ción Educativa en Educación Infantil (2014) y 
han sido finalistas autonómicas para el Premio 
Acción Magistral (2015), convocado por la FAD. 
En 2016 se les concede el Premio Marta Mata de 
Pedagogía por el libro Los hilos de infantil, que 
ha sido publicado en catalán, castellano, gallego 
y portugués brasileiro, al igual que El latido de 
un aula infantil. Elogio de la cotidianidad (2020) 
y Docentes de infantil. Luthiers del futuro (2023).

Han desempeñado funciones en la Adminis-
tración educativa relacionadas con la formación 
permanente, la ordenación e innovación educa-
tiva, así como la dirección de centros escolares. 
Colaboran habitualmente en actividades de for-
mación del profesorado y en proyectos editoria-
les y revistas especializadas en educación in-
fantil tanto en España como en Brasil, sumando 
más de medio centenar de publicaciones.

La escuela del ser y del querer (ser)
Semillas de vida y de futuro desde infantil

La escuela del ser y del querer (ser). Semillas de vida y de futuro desde infantil 
es una caja de semillas que las autoras quieren compartir con todas aquellas 
personas interesadas en la educación de la infancia. Al igual que los Custodios 
de semillas ancestrales, Ángeles e Isabel Abelleira nos muestran las simientes 
que han ido atesorando a lo largo de más de tres décadas de docencia y que 
comparten con otros cultivadores. 

Un libro para reverdecer las escuelas de forma natural cultivando la humani-
dad, la belleza, la generosidad y el compromiso. 

En esta cuarta entrega, las hermanas Abelleira, sobrevolando entre la teoría 
y la práctica, entre la realidad y la utopía, en el capítulo 6 nos muestran cuáles 
serían las diez condiciones (las diez semillas) que debe cumplir (sembrar) una 
escuela que quiera educar para que los niños y las niñas puedan ser y querer 
(ser). Y lo hacen a su estilo: analizando con sentido crítico los retos educativos 
actuales, fundamentando y proponiendo modos de hacer respetuosos con la 
infancia, con la sociedad y con la naturaleza, siempre en el presente, con la 
mirada en el futuro, aunque sin perder de vista el pasado. Por ello nos hablan 
de una escuela natural, activa, delicada, comprometida, creadora, culta, salu-
dable, sanadora, ciudadana; una escuela que abona la esperanza y la voluntad. 

Como buenas narradoras, son amantes de las metáforas, así en su primer li-
bro, Los hilos de infantil, bajo el símil de unas tejedoras de mantas, establecían 
las veinte constantes que deben estar presentes en toda práctica educativa in-
fantil. En el segundo, El latido de un aula infantil. Elogio de la cotidianidad, los 
diez ejes temáticos que abordar en la etapa. En el tercero, Docentes de infantil. 
Luthiers del futuro, partiendo de la comparación de la docencia con el oficio 
de los artesanos que construyen, afinan y reparan instrumentos musicales, se 
centraban en la docencia, en el cómo ser y estar en la escuela en un momento 
tan complejo como el actual. 

Este es un libro para todas aquellas personas que, conociendo la tierra que 
pisan, siembran eligiendo el momento adecuado y la orientación más soleada, 
abonan orgánicamente, cultivan cuidadosamente, porque de ello depende su 
futuro, y saben esperar el tiempo de cada planta siempre con la mirada entre el 
cielo y el suelo para saber de sus necesidades. 

Para aquellas maestras y maestros que cultivan el ser y el querer (ser) de cada 
uno de sus alumnos y alumnas.

Otra educación con cine literatura  
y canciones
Jaume Carbonell Sebarroja,  
Jaume Martínez Bonafé

Patios vivos para renaturalizar  
la escuela
Heike Freire (coord.)

De 0 a 3, ¿nada de pantallas?
Anna Ramis i Assens

Ser maestro cuando parece que nadie 
sabe para qué sirve
Jaime Funes

Neuroeducación y diseño universal 
para el aprendizaje.  
Una propuesta práctica para el aula 
inclusiva
Coral Elizondo Carmona

Montessori en un centro de calidad. 
La experiencia del Colegio Vizcaya
Miguel Ángel Moral,  
Leire Itziar Uriarte

Evaluar y aprender: un único proceso
Neus Sanmartí Puig

Diseñar hasta los límites. Estrategias 
para abrir nuevas posibilidades, retos 
y desafíos para todo el alumnado
Coral Elizondo Carmona

Docentes de infantil.  
Luthiers del futuro
Ángeles e Isabel Abelleira Bardanca

La escuela del ser  
y del querer (ser)
Semillas de vida y de  
futuro desde infantil

10483-la escuela del ser-CUB.indd   110483-la escuela del ser-CUB.indd   1 8/8/24   15:438/8/24   15:43



Ángeles Abelleira Bardanca
Isabel Abelleira Bardanca

Á
ng

el
es

 e
 Is

ab
el

 A
b

el
le

ir
a 

B
ar

d
an

ca
L

a 
es

cu
el

a 
de

l 
se

r 
y 

de
l 

qu
er

er
 (s

er
)

S
em

il
la

s 
d

e 
vi

d
a 

y 
d

e 
fu

tu
ro

 d
es

d
e 

in
fa

n
ti

l

Las autoras

Ángeles e Isabel Abelleira Bardanca son dos 
hermanas maestras de infantil que desde 2010 
muestran su trabajo en la escuela pública gallega 
en el blog InnovArte Educación Infantil. Cuen-
tan en su haber varios premios de innovación 
educativa a nivel autonómico (2001-2003), con 
el Premio Mestre Mateo (2011) a sus colabora-
ciones educativas en el ámbito audiovisual y 
con el Premio Francisco Giner de los Ríos a la 
Mejora de la Calidad Educativa (2012). Fueron 
seleccionadas para representar a España por el 
ciclo 3-6 en la I Red Iberoamericana de Innova-
ción Educativa en Educación Infantil (2014) y 
han sido finalistas autonómicas para el Premio 
Acción Magistral (2015), convocado por la FAD. 
En 2016 se les concede el Premio Marta Mata de 
Pedagogía por el libro Los hilos de infantil, que 
ha sido publicado en catalán, castellano, gallego 
y portugués brasileiro, al igual que El latido de 
un aula infantil. Elogio de la cotidianidad (2020) 
y Docentes de infantil. Luthiers del futuro (2023).

Han desempeñado funciones en la Adminis-
tración educativa relacionadas con la formación 
permanente, la ordenación e innovación educa-
tiva, así como la dirección de centros escolares. 
Colaboran habitualmente en actividades de for-
mación del profesorado y en proyectos editoria-
les y revistas especializadas en educación in-
fantil tanto en España como en Brasil, sumando 
más de medio centenar de publicaciones.

La escuela del ser y del querer (ser)
Semillas de vida y de futuro desde infantil

La escuela del ser y del querer (ser). Semillas de vida y de futuro desde infantil 
es una caja de semillas que las autoras quieren compartir con todas aquellas 
personas interesadas en la educación de la infancia. Al igual que los Custodios 
de semillas ancestrales, Ángeles e Isabel Abelleira nos muestran las simientes 
que han ido atesorando a lo largo de más de tres décadas de docencia y que 
comparten con otros cultivadores. 

Un libro para reverdecer las escuelas de forma natural cultivando la humani-
dad, la belleza, la generosidad y el compromiso. 

En esta cuarta entrega, las hermanas Abelleira, sobrevolando entre la teoría 
y la práctica, entre la realidad y la utopía, en el capítulo 6 nos muestran cuáles 
serían las diez condiciones (las diez semillas) que debe cumplir (sembrar) una 
escuela que quiera educar para que los niños y las niñas puedan ser y querer 
(ser). Y lo hacen a su estilo: analizando con sentido crítico los retos educativos 
actuales, fundamentando y proponiendo modos de hacer respetuosos con la 
infancia, con la sociedad y con la naturaleza, siempre en el presente, con la 
mirada en el futuro, aunque sin perder de vista el pasado. Por ello nos hablan 
de una escuela natural, activa, delicada, comprometida, creadora, culta, salu-
dable, sanadora, ciudadana; una escuela que abona la esperanza y la voluntad. 

Como buenas narradoras, son amantes de las metáforas, así en su primer li-
bro, Los hilos de infantil, bajo el símil de unas tejedoras de mantas, establecían 
las veinte constantes que deben estar presentes en toda práctica educativa in-
fantil. En el segundo, El latido de un aula infantil. Elogio de la cotidianidad, los 
diez ejes temáticos que abordar en la etapa. En el tercero, Docentes de infantil. 
Luthiers del futuro, partiendo de la comparación de la docencia con el oficio 
de los artesanos que construyen, afinan y reparan instrumentos musicales, se 
centraban en la docencia, en el cómo ser y estar en la escuela en un momento 
tan complejo como el actual. 

Este es un libro para todas aquellas personas que, conociendo la tierra que 
pisan, siembran eligiendo el momento adecuado y la orientación más soleada, 
abonan orgánicamente, cultivan cuidadosamente, porque de ello depende su 
futuro, y saben esperar el tiempo de cada planta siempre con la mirada entre el 
cielo y el suelo para saber de sus necesidades. 

Para aquellas maestras y maestros que cultivan el ser y el querer (ser) de cada 
uno de sus alumnos y alumnas.

Otra educación con cine literatura  
y canciones
Jaume Carbonell Sebarroja,  
Jaume Martínez Bonafé

Patios vivos para renaturalizar  
la escuela
Heike Freire (coord.)

De 0 a 3, ¿nada de pantallas?
Anna Ramis i Assens

Ser maestro cuando parece que nadie 
sabe para qué sirve
Jaime Funes

Neuroeducación y diseño universal 
para el aprendizaje.  
Una propuesta práctica para el aula 
inclusiva
Coral Elizondo Carmona

Montessori en un centro de calidad. 
La experiencia del Colegio Vizcaya
Miguel Ángel Moral,  
Leire Itziar Uriarte

Evaluar y aprender: un único proceso
Neus Sanmartí Puig

Diseñar hasta los límites. Estrategias 
para abrir nuevas posibilidades, retos 
y desafíos para todo el alumnado
Coral Elizondo Carmona

Docentes de infantil.  
Luthiers del futuro
Ángeles e Isabel Abelleira Bardanca

La escuela del ser  
y del querer (ser)
Semillas de vida y de  
futuro desde infantil

10483-la escuela del ser-CUB.indd   110483-la escuela del ser-CUB.indd   1 8/8/24   15:438/8/24   15:43



La escuela del ser y del querer (ser)
Semillas de vida y de  
futuro desde infantil





Ángeles Abelleira Bardanca
Isabel Abelleira Bardanca

La escuela del ser 
y del querer (ser)
Semillas de vida y de  
futuro desde infantil



Colección: Recursos educativos

Título: La escuela del ser y del querer (ser). Semillas de vida y de futuro desde 
infantil

Traducción: La obra ha sido escrita por Ángeles e Isabel Abelleira en lengua 
gallega originalmente. Ha sido traducida al castellano por Casilda Losada 
Abelleira.

Ilustración de cubierta: Leandro Lamas

Imágenes: Las experiencias recogidas en este libro fueron realizadas en la EEI 
Milladoiro y CEIP A Maía de Ames (A Coruña) con la colaboración de Sandra 
Maceira Castro.

Primera edición: septiembre de 2024

©  Ángeles Abelleira Bardanca, Isabel Abelleira Bardanca

©  De esta edición:
Ediciones Octaedro, S.L.
C/ Bailén, 5 – 08010 Barcelona
Tel.: 93 246 40 02 – Fax: 93 231 18 68
www.octaedro.com – octaedro@octaedro.com

Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o 
transformación de esta obra sólo puede ser realizada con la autorización 
de sus titulares, salvo excepción prevista por la ley. Diríjase a CEDRO 
(Centro Español de Derechos Reprográficos, www.cedro.org) si necesita 
fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra.

ISBN: 978-84-10054-94-3
Depósito legal: B 16480-2024

Diseño y realización: Editorial Octaedro

Impresión: Ulzama

Impreso en España – Printed in Spain



A nuestros antepasados, que nos enseñaron a 
amar y a cuidar la tierra, a vivir con ella y con sus 

tradiciones ancestrales.

A Sandra y a todas aquellas jóvenes en las que 
sembramos las ganas de hacer escuela y que ahora 

nos sostienen con su fresco vigor





Diente de león, pelosilla, litarega, taraxacón, 
meacamas… son algunos nombres de una hierba 
silvestre símbolo de la humildad, la resistencia, 

la adaptación y la capacidad de expandirse. 

Como la educación. 

Siempre asociada a la infancia, a sus 
deseos, sueños, anhelos…

Como la felicidad. 

Una semilla que nace espontáneamente en cualquier 
lugar, al que llegó tan solo ayudada por el viento 

y en el que se asienta con profundas raíces.

Como el saber. 

Cerrada de noche, abierta de día, 
siendo sol, luna y estrellas.

Como la escuela.
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Presentación

Estimados lectores, este libro es el relato de unas maestras que, desde 
sus aulas, alzan la voz contra las fuerzas que intentan convertir la in-
fancia, la escuela y la docencia en una receta, una fórmula o un progra-
ma diseñado para llevar a cabo como si de un entrenamiento se tratase. 
La escolarización es una experiencia vital. De lo que suceda en ese largo 
período que abarca desde la niñez hasta la juventud depende el ser y 
el sentir de esas personas y, yendo más allá, el futuro de la sociedad; 
algo demasiado importante como para convertirlo en un manual de uso. 
Por eso en nuestras publicaciones intentamos mostrar la vida escolar 
como una narración. Con cada grupo de alumnas y alumnos con los que 
hemos convivido tres cursos, hemos «escrito» una historia diferente. 
Algo lógico a nuestro entender pues los protagonistas, el contexto, las 
circunstancias o nosotras mismas, somos diferentes. Y esto es lo que 
nunca podrá entender ni la inteligencia artificial (IA) ni los algoritmos 
de las aplicaciones informáticas que hoy en día ya generan programa-
ciones tan solo introduciendo la edad del alumnado, los temas que se 
aborden y el código del currículo de aplicación. 

La educación es una historia de encuentros y desencuentros, de afec-
tos y de contrariedades, de ideas y de descartes, de días brillantes y de 
otros nublados. Es la conjugación de un puñado de verbos –ser, estar, 
vivir, sentir, convivir, pensar, hacer, aprender y enseñar– siempre en 
primera persona del plural. Y es, sobre todo, el empeño que una maestra 
o un maestro ponga en convertir ese tiempo en algo imperecedero en la 
mente, el corazón y la piel de esos pequeños. 
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LA ESCUELA DEL SER Y DEL QUERER (SER)

Esto es lo que aquí contaremos, no por creer que lo hacemos mejor 
que nadie, sino como tributo a aquellos docentes que en los «días malos» 
flaquean, se sienten solos o están a un tris de claudicar. Estamos faltos 
de narraciones vitales, de esos relatos que, sin dar las soluciones, hacen 
que el lector observe desde otro punto de vista o se sienta acompañado. 
Dice el filósofo Byung-Chul Han que las narraciones crean lazos, pues 
de ellas nacen lo que nos conecta y vincula, pero en la actualidad la 
narración se pierde entre las informaciones que convierten a los indi-
viduos en consumidores solitarios y aislados, consagrados a instantes, 
con el objetivo de incrementar su rendimiento y su productividad. Afir-
ma este autor coreano que solamente la narración nos eleva y nos une a 
través de una historia común de experiencias transmisibles que hacen 
significativo el transcurso del tiempo y aporta un poder transformador 
a la sociedad; la narración es lo que consigue congregarnos alrededor 
del fuego para darnos sentido. 

Nosotras no somos teóricas ni investigadoras educativas, somos dos 
maestras que, pese a nuestra larga trayectoria, aún hoy nos superan los 
retos diarios, razón por la que compartimos con los lectores nuestras 
dudas, dilemas e incluso errores. Creemos que uno de los grandes fa-
llos de la formación para la profesión es ocultar esa cara B, mostrando 
tan solo lo más lucido, lo ideal. Eso es lo que genera tanta frustración 
cuando la realidad supera las idealizaciones o romantizaciones, siendo, 
además, lo que nos puede llevar a recurrir a esas fórmulas infalibles que 
tratan de vendernos quienes nunca ha pisado un aula ni le han visto 
la cara a la complejidad del desempeño docente. Algo que nos enoja 
superlativamente, perfectamente perceptible en la redacción y que no 
queremos cambiar. A veces hay que sacar el genio frente a los desvaríos 
de quien no sabe de qué está hablando, de quien no se va a su casa con 
un nubarrón sobre la cabeza, o de quien no se devana los sesos pensan-
do cómo lograr que sus alumnos crezcan por donde necesitan crecer. 

Los que nos habéis leído en otras ocasiones ya sabéis que acostum-
bramos a decir lo que pensamos sin eufemismos ni medias tintas. Y 
no lo hacemos para herir a nadie, sino más bien para que quienes ven 
lo mismo que nosotras no se sientan desasistidos. Hoy campa una re-
tórica política, curricular y teóricamente considerada correcta que no 
resistiría la mirada de aquel niño que, en el cuento de Hans Christian 
Andersen, con ingenuidad, le dice al emperador que va desnudo. Si 
una de las más importantes tareas que debemos realizar es educar el 
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PRESENTACIÓN

sentido crítico de nuestro alumnado, antes de nada, debemos comenzar 
con asentar el nuestro.

La razón por la que hemos escrito este nuevo libro es porque la escue-
la y la sociedad han dado un giro tras la pandemia que nos preocupa so-
bremanera, ya que no apunta hacia lo más humano ni hacia los valores 
que nos elevan. Por ello, cuando todos los oráculos de los futurólogos 
educativos se dirigen hacia las destrezas que requerirá esa sociedad 
digital altamente tecnificada e hiperconectada, nosotras analizamos el 
presente, echamos la vista atrás y observamos lo que hemos dejado por 
el camino, aquello que nos convertía en comunidad sintiente, solida-
ria, compasiva y amparadora. En lugar de consultar bolas de cristal, 
intentamos no perder las conquistas sociales que nos enorgullecían y 
recuperar el contacto con el medio del que somos parte. 

La escuela del futuro de la que hablamos no inventa nada que no esté 
ya inventado, aunque sí olvidado o pervertido entre tanta artificiosidad 
y activismo frenético: la equidad, el compromiso, el vínculo natural, la 
humanidad, la delicadeza, la diferencia y el respeto. Queremos sereni-
dad, reflexión, sensibilidad, relación, comunicación, cultura y buenas 
formas. Nada innovador ni novedoso, tan solo lo que cabría esperar de 
la educación. Lo que percibimos como ausente todas las personas que 
trabajamos en los sectores de servicio a la comunidad. Lo que están 
apreciando los autores y filósofos que aquí citamos con profusión. Lo 
que se va a detectar en estudios internacionales como TALIS (Teaching 
and Learning International Survey), que, en la presente edición del 
2024, analiza por primera vez al profesorado de educación infantil en 
cuanto a creencias profesionales, a la atención al alumnado procedente 
de contextos desfavorecidos, a su gestión socioemocional y a la incor-
poración de prácticas de sostenibilidad medioambiental. 

En los tiempos en los que las imágenes venden más que las pala-
bras, en los que las escuelas se muestran como catálogos de revistas 
de decoración, en los que las actividades escolares parecen propias de 
parques de atracciones, en las que los docentes se deben asemejar a 
exitosos comerciales, nosotras reivindicamos las señas de identidad de 
la escuela pública, de aquella que desempeña una labor emancipadora 
en la comunidad en la que se inserta. Una escuela en la que los docentes 
dirigen su acción tanto hacia los pequeños como hacia sus familias, y 
logran un cambio de visión y de forma de vida. Eso es lo que intenta-
remos mostrar. 
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Para ello nos acompañaremos de fotografías que completan el relato 
y transmiten el clima que se respira en nuestras intervenciones tanto 
fuera como dentro del aula. Todo muy natural, muy elemental, muy 
accesible a cualquier docente y, quizás por ello, injustamente infrava-
lorado.

Como siempre, pondremos en valor lo pequeño y lo imperceptible 
de la sencilla vida de un aula de infantil en la que se educa para ser y 
querer (ser), deseando que sea de ayuda para quien nos lea.
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1. Semillas de vida

Esa semilla que crees ínfima contiene un 
árbol que contiene un bosque. 

Alejandro Jodorowsky

En el año 2019 viajamos a Colombia para participar en dos congresos 
educativos. De vuelta trajimos dos semillas que quedaron ahí latentes 
hasta que decidimos que ya había llegado el momento de plantarlas. Al 
lado de ellas sembraremos otras muchas que les ayudarán a brotar y a 
conformar nuestro paisaje educativo; un ecosistema, en el que la bio-
diversidad, la flora y la fauna, las ideas y los hechos, están en perfecta 
comunión o simbiosis. 

Veníamos de finalizar el libro Docentes de infantil. Luthiers del fu-
turo, el tercero de la trilogía InnovArte, un libro menos amable que los 
otros dos debido a las derivas que estamos viendo en la educación y 
en la escuela. Su escritura, aun considerándola necesaria, supuso un 
ejercicio de valentía y sinceridad frente a todo lo que está invadiendo 
la sociedad y, en especial, la labor docente. Lo bueno es que fue un 
proceso de catarsis, una limpia sanadora que nos volvió al estilo de los 
dos primeros, Los hilos de infantil y El latido de un aula de infantil. 
Elogio de la cotidianidad. Por lo cual, redactar este fue algo muy rápido 
y deseado. Nuestras semillas solo precisaban caer en la tierra idónea, 
embeberse bien y comenzar a crecer. Buenas lecturas, conversaciones, 
reflexión, mucha introspección y buenos momentos: el mejor abono 
para sembrar. Y para educar. 

Vamos a hablar de la escuela, pero por concomitancia de la forma-
ción del profesorado, del rol docente, de las escuelas, de las aulas, de 
la sociedad y de la práctica educativa. Y todo eso requiere serenidad, 
buen sustrato, buena iluminación e hidratación. Como siempre, será un 
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libro autobiográfico conformado por las crónicas de nuestras vivencias, 
tanto las escolares como las no escolares, porque cuando una es maes-
tra, todos y cada uno de los minutos de su vida tienen eco en la labor 
educativa, motivo por el que es tan importante nutrir con abundancia 
las facetas más personales. En esta ocasión coincidió bien; tras un curso 
infernal lleno de problemas o percances, con mucha carga de trabajo 
y con más disgustos que alegrías, pusimos verdadero empeño en que 
el verano hiciese esa necesaria función reparadora. Y esto es más una 
cuestión de actitud que de experiencias; solo queríamos disfrutar de 
las pequeñas cosas que endulzan la vida cotidiana. Lo extraordinario 
habita en lo más sencillo. Igual que en la escuela. 

Queremos que sepáis que este libro fue pensado mientras tomába-
mos el sol en nuestra Ítaca particular –con la sierra del Barbanza a la 
izquierda y con el legendario Montelouro a la derecha–, sorprendiéndo-
nos día a día con una manada de delfines que, como nosotras, también 
habían decidido que ese es el mejor lugar en el mundo. Que tomamos 
lecciones en las noches de lluvia de estrellas y de ardentía en las que 
–como en peregrinación– acudimos al arenal de Carnota –un anfiteatro 
natural de siete kilómetros de blanca arena delimitado por los altos 
muros de la Serra da Moa y del Monte Pindo, el Olimpo celta–, que 
año tras año se llena de romeros que vamos a probar la fortuna de ver 
el mar que arde por el fenómeno natural de la bioluminiscencia. Que 
aprendimos didáctica escuchando las explicaciones de Carlos Núñez 
en un inolvidable concierto en la iglesia noiesa de San Martiño del Ta-
pal, o las del ceramista Nacho Porto, que, con mucha filosofía e ironía, 
desde su taller de Pedrafigueira y mirando hacia Finisterre, nos dio las 
razones de cada una de sus sucesivas colecciones o etapas creativas. 
Este libro debéis imaginarlo acompañado por la música del batir de las 
olas, de los cantos de los pájaros, del vocerío de las gaviotas y del olor 
del mar. Y del café.

Llegado este punto podréis preguntaros si esto será un libro sobre 
educación infantil. Tened la seguridad de que sí, pero es un libro sobre 
dos maestras de infantil, con sus alegrías y pesares. Porque quien hace 
la escuela son las maestras y los maestros, con sus luces y sus sombras, 
con sus inquietudes, manías, miedos, valentías o cobardías. Las leyes 
y los protocolos no son más que los ropajes con los que deciden vestir-
nos cada nueva moda, pero dentro de ellos estamos los profesionales. 
Ahí radica nuestro poder; motivo por el que tenemos tanto empeño en 
hablar sobre nosotras, de cómo nos relacionamos, lo que vivimos, lo que 
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sentimos y en lo que creemos porque esos serán los mimbres de nuestra 
práctica, independientemente de quién sea nuestro director o directo-
ra, de a quién tengamos de compañero o de lo complejas que sean las 
familias del alumnado. 

A nuestro estilo, está redactado para que quien lo lea entre en la his-
toria. Porque a nosotras nos gusta contar cuentos y enganchar a quien 
nos escucha. No en vano, ese es uno de los grandes retos del profeso-
rado: prender al alumnado con el hilo de la palabra y del querer saber. 

Lo contaremos a nuestra manera. Hay quien dice que estamos ins-
taladas en el realismo mágico; es cierto, nos esforzamos por encon-
trar la magia en lo cotidiano, lo maravilloso en lo real. Creemos que 
no hay que ir a los mundos de fantasía, sino abrir la mirada a todo lo 
sorprendente que hay escondido en la realidad que tenemos a mano. 
Como decía García Márquez, solo somos cronistas de la realidad, pues 
«ninguna aventura de la imaginación tiene más valor literario que el 
más insignificante episodio de la vida cotidiana». Y así lo relataremos. 

Nunca aspiramos a escribir la obra clave de la didáctica infantil, 
pues no seríamos capaces de hacerlo y abunda quien ya lo haya hecho. 
Tan solo pretendemos mostrar cómo nosotras concebimos la escuela, 
la educación de la infancia y el rol docente. Lo haremos plantando, re-
produciendo y compartiendo las buenas semillas que otros nos fueron 
dando, porque es así como trabajaron siempre los agricultores hasta que 
las multinacionales se hicieron con el negocio, negándonos un derecho 
que nos dio la propia naturaleza. La comodidad, la pereza y el dejarnos 
llevar podrían asolar un ciclo que funcionó por largo tiempo aun cuan-
do las comunicaciones no eran lo que son. 

Será también un libro de viajes; de aquellos en los que recorrimos 
kilómetros y de otros hacia dentro que se miden por los pasos que va-
mos dando o por las paradas que hacemos para tomar aliento. Nuestro 
amigo brasileño, el profesor Cristiano Alcántara, siempre pone mucho 
empeño en saber de los viajes pedagógicos que nos dejaron huella. Este 
es uno de ellos. 

Aquel viaje a Colombia cuando fuimos a un lugar del que nunca 
habíamos oído hablar, del que solo teníamos un punto en el mapa y 
unas pocas referencias genéricas tras varias búsquedas en la red. Algo 
inesperado si tenemos en cuenta los beneficios que nos supuso en nues-
tra trayectoria vital. Ir allí fue un ejercicio de confianza: la de nuestro 
anfitrión en nosotras y la nuestra en un desconocido al que aceptamos 
la propuesta sin más conocimiento que el que se puede extraer de tomar 
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un café juntos y del cruce de correos electrónicos o wasaps. En la vida, 
y en la escuela también, hay que dejarse llevar por la intuición, por las 
sinergias o corrientes de afinidad que surgen. 

Así subimos a un avión rumbo a Bogotá donde debíamos tomar otro 
vuelo interior hacia la puerta del Eje cafetero al mundo. Mientras está-
bamos en tránsito en la sala de embarque, recordamos aquellos auto-
buses de línea en los que viajábamos a Compostela en los tiempos de 
estudiantes junto con las campesinas del Val de la Maía, que iban o 
volvían de vender los frutos de sus huertas en la Plaza de Abastos de 
Santiago. Allí, de Bogotá a Perales, también viajaban hombres y mujeres 
cargados con sus macutos y cestas, que, pese a la fatiga, se movían con 
agilidad sorteando las diversas replicas –a tamaño natural– de Juan 
Valdés con su todoterreno cargado de sacos de café. La modernidad y 
la ruralidad, el pasado y el presente, la memoria y la literatura fueron 
el preludio de esta experiencia inolvidable que iremos desgranando 
mientras hablamos de Galicia y de Colombia, de la escuela y de la vida, 
del pasado y del futuro de la educación. 

Tras recogernos en el aeropuerto de Matecaña, nuestros anfitriones 
emprendieron la tarea de mostrarnos la belleza de aquella tierra. Así fue 
como un viaje de poco más de cien kilómetros nos llevó cuatro o cinco 
horas, pues fuimos parando en plantaciones de piña para degustar la 
más deliciosa que tomamos en nuestra vida, acompañada de «guarapo», 
el zumo de la caña de azúcar que extraían en un «trapiche». Y buena 
falta nos hizo recomponernos y templar los nervios para no chillar 
cuando por aquellas estrechas carreteras de montaña nos cruzábamos 
con las «mulas», enormes camiones articulados que a toda velocidad 
transportan contenedores hacia los puertos del Pacífico –evitando así 
los controles y costes de atravesar por el canal de Panamá–, o con las 
alegres «burras», esos coloridos autobuses-camiones que llevan cam-
pesinos y cosechas desde las plantaciones a las poblaciones más próxi-
mas. Entre nuestra admiración por la vegetación de las quebradas, las 
conversaciones con nuestros acompañantes sobre aquello que nos unía, 
así como sobre los tópicos más extendidos de nuestros países de origen, 
y la sorpresa por una toponimia de reminiscencias bíblicas, fuimos ha-
ciendo camino hasta que, desde el mirador de Tabor, «tomando arepas 
con aguapanela», vimos en la lejanía nuestro destino. 
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Ya con la noche cerrada, llegamos a Riosucio, localidad donde se ce-
lebraría el primer congreso. Nos sorprendió el ambiente festivo: cientos 
de jóvenes en motocicleta sorteaban con pericia a parejas a caballo y a 
paseantes o familias que consumían refrescos y helados. Instantánea-
mente, nos vinieron a la mente escenas relatadas por García Márquez 
o las vistas en las telenovelas. La música y el revuelo mezclado con el 
sonido de los cascos en el adoquinado duraron hasta bien entrada la 
madrugada. 

A solas en nuestro cuarto hablamos del contraste que estábamos 
percibiendo; pocas semanas atrás habíamos estado en Escocia para 
asistir a una boda en una localidad rural donde habíamos participado 
de las celebraciones tradicionales de puertas adentro que se estilan en 
aquellas tierras; ahora estábamos viendo cómo la vida salía a la calle. 
Presentimos que esa diferencia marcaría otros muchos ámbitos más allá 
del festivo. Dormimos sabiendo que estábamos entrando en una de las 
más inesperadas experiencias de nuestras vidas. 
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semillas ancestrales

Cuando alguien de verdad necesita algo, lo encuentra; no 
es la casualidad la que se lo procura, sino él mismo. Su 
propio deseo y su propia necesidad le conducen a ello.

Hermann Hesse

Nada más despertar y tomar un café, salimos muy temprano a recorrer 
la villa que se organizaba alrededor de una plaza central con dos igle-
sias, una de espaldas a la otra; hicimos la comparación con alguna de 
las localidades gallegas y no dejábamos de preguntarnos cómo estarían 
organizando un congreso internacional de educación en un sitio tan 
pequeño. Ahora entendíamos aquel gesto de incredulidad que aprecia-
mos en el funcionario de Aduanas cuando nos preguntó por el destino 
y motivo de nuestro viaje. 

Volvimos al hotel y subimos a desayunar a la terraza donde estaba el 
restaurante. Muy solícitamente fuimos atendidas por un joven que pa-
recía saber quiénes éramos nosotras y qué hacíamos allí. Nos pusimos 
a conversar para saber de la vida local y de sus tradiciones mientras él 
nos iba comentando sobre los alimentos o bebidas que nos presentaba. 
Ponía mucho énfasis en su origen y en sus productores, a los que pa-
recía conocer muy de cerca. Al poco vino con unas espigas de maíz, 
muy similar a algunas variedades gallegas, y nos dijo que pertenecía a 
un grupo llamado Custodios de Semillas Ancestrales, un movimiento 
civil que desarrollaba una importante actividad que se basaba en el 
cultivo, reproducción y cambio de semillas y productos ancestrales de 
los pueblos indígenas con el propósito de cuidar la salud y a la «madre 
Tierra» mediante el consumo de alimentos tradicionales. Sembraban 
de manera orgánica, sin ningún tipo de abono químico ni fungicida que 
envenene a las personas o la tierra. 
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En su exposición nos recordó que las semillas están en el corazón 
de la agricultura, en la alimentación y en la vida de millones de per-
sonas de todo el mundo, siendo parte de una compleja relación histó-
rica entre los pueblos y la biodiversidad de los territorios que habitan, 
además de un instrumento para la transmisión de saberes locales. Nos 
dijo también que, fruto de ese compromiso y gracias a la acción de la 
universidad, eran ya muchos los jóvenes que emprendían negocios que 
respetaban la tierra y las semillas. 

En el restaurante Fuego, con el cocinero-custodio de semillas ancestrales.

A la interesante conversación, se unieron Simón Ariza e Iván Sán-
chez Fontalvo, ambos profesores de la Universidad del Magdalena en 
Santa Marta, en el Caribe colombiano, especializados en etnoeducación 
e interculturalidad, promotores de programas educativos con las comu-
nidades indígenas de Sierra Nevada. Ellos, con su conocimiento de las 
culturas ancestrales, ampliaron lo expuesto por el joven en cuanto a la 
importancia de las semillas en los rituales y celebraciones indígenas. 
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Nosotras, que fuimos criadas en la aldea y que vivimos al ritmo ve-
getal, ya caímos rendidas ante las explicaciones del cocinero custodio. 
Y, por supuesto, hicimos una analogía con los principios educativos. A 
nuestro regreso a Galicia, buscamos información sobre los custodios 
o guardianes de semillas, y cuanto más encontrábamos, más seguras 
estábamos de que algún día escribiríamos sobre esto. 

Solo nos quedaba por determinar cuáles serían las semillas que 
íbamos a custodiar las maestras y los maestros. 

No son pocos los pedagogos o maestros que recurrieron al símil entre 
la educación y la siembra. El maestro que cultiva la razón y el cora-
zón, así iremos incorporando algunas de esas citas a nuestro texto. La 
imagen del educador como un jardinero o agricultor no es nada nuevo 
tampoco; no en vano, en algunos países, a las docentes de infantil aún 
se les conoce como «maestras jardineras», recordándonos su origen en 
los Kindergarten, fundados en 1840 por el pedagogo alemán Friedrich 
Froebel, ya que el jardín era una de las condiciones que impuso en el 
diseño de estos establecimientos de atención a la infancia. La otra razón 
de esta denominación era porque él concebía la educación y la labor de 
los maestros como la de un jardinero que cuida de las plantas. Bien es 
cierto que lo que Froebel tenía en mente eran los jardines formales que 
se estilaban en aquella época. Nuestra idea del maestro que siembra y 
que cultiva es diferente, así intentaremos exponerlo incorporando las 
recientes investigaciones de la neurociencia tanto en el mundo vegetal 
como en las personas. 
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Las autoras

Ángeles e Isabel Abelleira Bardanca son dos 
hermanas maestras de infantil que desde 2010 
muestran su trabajo en la escuela pública gallega 
en el blog InnovArte Educación Infantil. Cuen-
tan en su haber varios premios de innovación 
educativa a nivel autonómico (2001-2003), con 
el Premio Mestre Mateo (2011) a sus colabora-
ciones educativas en el ámbito audiovisual y 
con el Premio Francisco Giner de los Ríos a la 
Mejora de la Calidad Educativa (2012). Fueron 
seleccionadas para representar a España por el 
ciclo 3-6 en la I Red Iberoamericana de Innova-
ción Educativa en Educación Infantil (2014) y 
han sido finalistas autonómicas para el Premio 
Acción Magistral (2015), convocado por la FAD. 
En 2016 se les concede el Premio Marta Mata de 
Pedagogía por el libro Los hilos de infantil, que 
ha sido publicado en catalán, castellano, gallego 
y portugués brasileiro, al igual que El latido de 
un aula infantil. Elogio de la cotidianidad (2020) 
y Docentes de infantil. Luthiers del futuro (2023).

Han desempeñado funciones en la Adminis-
tración educativa relacionadas con la formación 
permanente, la ordenación e innovación educa-
tiva, así como la dirección de centros escolares. 
Colaboran habitualmente en actividades de for-
mación del profesorado y en proyectos editoria-
les y revistas especializadas en educación in-
fantil tanto en España como en Brasil, sumando 
más de medio centenar de publicaciones.

La escuela del ser y del querer (ser)
Semillas de vida y de futuro desde infantil

La escuela del ser y del querer (ser). Semillas de vida y de futuro desde infantil 
es una caja de semillas que las autoras quieren compartir con todas aquellas 
personas interesadas en la educación de la infancia. Al igual que los Custodios 
de semillas ancestrales, Ángeles e Isabel Abelleira nos muestran las simientes 
que han ido atesorando a lo largo de más de tres décadas de docencia y que 
comparten con otros cultivadores. 

Un libro para reverdecer las escuelas de forma natural cultivando la humani-
dad, la belleza, la generosidad y el compromiso. 

En esta cuarta entrega, las hermanas Abelleira, sobrevolando entre la teoría 
y la práctica, entre la realidad y la utopía, en el capítulo 6 nos muestran cuáles 
serían las diez condiciones (las diez semillas) que debe cumplir (sembrar) una 
escuela que quiera educar para que los niños y las niñas puedan ser y querer 
(ser). Y lo hacen a su estilo: analizando con sentido crítico los retos educativos 
actuales, fundamentando y proponiendo modos de hacer respetuosos con la 
infancia, con la sociedad y con la naturaleza, siempre en el presente, con la 
mirada en el futuro, aunque sin perder de vista el pasado. Por ello nos hablan 
de una escuela natural, activa, delicada, comprometida, creadora, culta, salu-
dable, sanadora, ciudadana; una escuela que abona la esperanza y la voluntad. 

Como buenas narradoras, son amantes de las metáforas, así en su primer li-
bro, Los hilos de infantil, bajo el símil de unas tejedoras de mantas, establecían 
las veinte constantes que deben estar presentes en toda práctica educativa in-
fantil. En el segundo, El latido de un aula infantil. Elogio de la cotidianidad, los 
diez ejes temáticos que abordar en la etapa. En el tercero, Docentes de infantil. 
Luthiers del futuro, partiendo de la comparación de la docencia con el oficio 
de los artesanos que construyen, afinan y reparan instrumentos musicales, se 
centraban en la docencia, en el cómo ser y estar en la escuela en un momento 
tan complejo como el actual. 

Este es un libro para todas aquellas personas que, conociendo la tierra que 
pisan, siembran eligiendo el momento adecuado y la orientación más soleada, 
abonan orgánicamente, cultivan cuidadosamente, porque de ello depende su 
futuro, y saben esperar el tiempo de cada planta siempre con la mirada entre el 
cielo y el suelo para saber de sus necesidades. 

Para aquellas maestras y maestros que cultivan el ser y el querer (ser) de cada 
uno de sus alumnos y alumnas.
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